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Consagran los periódicos en estos 
días mucha par te de sus co lumnas á 
nar ra r episodios de la Pasión de Jesús , 
y á expl icar el s imbolismo de los cul-
tos que cnnineniíirándola se realizan 
por toda la c r i s t iandad. 

Cuadro de dolor periódicamente re-
presentado; exposición de sent imien-
tos que palpi tan sin entibiarse nunca ; 
recuerdo t r is te é imborrable del sacri-
ficio en que se fundó la religión predi-
carla por el nazareno. 

Más los sen t imien tos como las me-
morias, inanií iéstáuse en forma dife-
ren te según el carácter de los pueblos, 
y has ta se vician y depravan tomando 
apariencias contrar ias á lo que quie-
ren representar . 

Del mismo modo que la pérdida de 
nn ser querido nos acongoja y apena , 
así en t re los cris t ianos el recuerdo de 
la muer t e de Jesús , que por abnega-
ción solamente lavó con tor turas es-
pantosas los pecados del hombre, debe 
producir un estado de dulce recogi-
mien to y melancólico dolor. 

Cuanto t ienda á manifes tar ese esta-
do, nos parece conforme con los hechos 
q ue se conraernora n, c ua n to con spi re á 
apar ta r de él al creyente , lo j uzgamos 
tan ilógico como si j u n t o al lecho de 
dolor en que se a j i l a sufr iendo el que 
agoniza , se organizará una música 
g ra t a v dele i tabU para ahogar sus la-
mentaciones desgarradoras. 

En a lgunos pueblos la .Semana San-
ta es un espectáculo tan profano como 
cualquierot . ro; en muchos una mezcla 
indefinible de fiestas y de duelo. 

Cuando murió Cristo hubo según los 
evangel i s tas espantosas t inieblas por 
toda la t ierra que se estremeció convul-
sa; abriéronse los sepulcros, chocaron 
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| las piedras con las piedras y se reali-
| zaron prodigios infinitos que dernues-
| t ran la perturbación de la natura leza 
i misma. 

Momento de solemne tr isteza f u é 
l aquel en el mundo , como también de-
I hiera serlo el de su conmemoración. 
I ¡Y sin embargo cuan d i s t in ta es ca-
I si s iempre la realidad! 

Recréase la vista ahora con apara-
tos y g randezas , regálase el oido con 
las armonías de la música, adórnanse 
las casas con art íst icos g rupos de faro-
les sin considerar, como dice un perió-
dico que á la vista tenemos, que la i lu-
minación de los edificios como lo demás 
que llevamos indicado, «es señal de 
júbi lo y alegría y cuando se conmemo-
ra la pasión y muer t e de Jesucristo de-
biera revelarse lo contrario.» 

A n u n c i o s 
y comunicados á precios con-

vencionales. 
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LOS MORISCOS 
(Resena bibliográfica). 

A la buena amistad de I). Miguel 
Bolea Sin tas, hijo de Cuevas y Docto-
ral de la Catedral de Málaga , debo un 
e jemplar , que mucho le agradezco, de 
la conferencia que con el t i tu lo indi-
cado, pronunciara en el Centro peda-
gógico de aquel la ciudad en Octubre 
ú l t imo . 

Nada más ameno é ins t ruc t ivo que 
estas monografías , de períodos impor-
tan tes de nuest ra vida histórica, con-
fesando con toda ingenu idad que la 
que motiva estas líneas está escrita 
con gran número de detalles, con cri-
terio bastante independien te y con esti-
lo claro, elocuente y sencillo. 

E! autor de Los Moriscos se propo-
ne demostrar que la espulsión no f u é 
un acto impolít ico y antieconómico; 

fué más bien una medida necesaria y 
que si afectó á nuestra vg ' i cu i tura , no 
fué tanto como suele decirse, y que 
más perjudicial nos hubiese sido la es-
tancia aquí de los moriscos. 

No dejan de ser pintorescos é i n t e -
resantes a lgunos dé los episodios que 
leemos en la conferencia del Sr . Bolea 
S i m a s , como el que dió origen al nom-
bre del Picacho de Mulev -Hacen : la es-
tancia en Lo rea de Boabdil con don 
Pedro Fajardo; el del alcaide de Pu r -
chena , y el del ti aspiro del moro. 

Cuarenta y nueve fueron las cap i tu -
laciones en v i r tud de las cuales los Re-
yes Católicos íomaron posesión de Gra-
nada, en 2 de Enero de 1492: lecha 
siempre memorable, con que se puso 
té rmino á la secular guer ra con los ára-
bes, se consolida la unidad nacional, 
y dá comienzo una época nueva de 
prest igios y bienandanzas . Tres d e e s -
tas capi tulaciones, ó sean la 6 / la 29. a 

y la 36. a son las que sirven de tema al 
Sr . Bolea (1) para el desarrollo de su 
conferencia, defendiendo br i l l an temen-
te al cardenal J iménez de Cisneros y á 
F r . Hernando de Tala vera, de las cen-
suras que se le han dir igido, p re ten-
diendo que se obligaba á los muros á 
que se baut izasen. 

Los moros quedaban en la ecmdición 
de mudejares , con su rel igión, su ley, 
sus t rajes , sus costumbres y su l engua ; 

(i) Dice la capitulación ó."1: «Que sus altezas v 
sus sucesores para siempre jamás "d-jarán v iv ir al 
rey Abi -Abdi leh i (Boal J i l ) , y á sus alcaides, cadis, 
meft is , a lguaci les , caudillos y hombres buenos y t o -
do el común chicos y grandes v no les consentirán 
quiiar sus mezquitas, ni sus torres, ni los a lmuado-
nes, ni les tocarán en los avices y rentas que tienen 
para ellas, ni les perturbarán los usos y costumbres 
en que están.» 

La 29 ' principia: «Que no se permitirá que n i n -
g u n a persona maltrate de obra ni de palabra á los 
cristianos ó cristianas que antes de estas capi tu la-
ciones se hubieran vuelto moros.» 

La 36.a dice: Que ningún alcaide, escudero n i 
criado del rey Zagal no tendrá cargo ni mando en 
ningún tiempo sobre los moros de Granada.» 
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